
Charles, Bukowski
Heinrich Karl Bukowski (Andernach, Alemania,
16 de agosto de 1920-San Pedro, Los Ángeles, 9
de marzo de 1994), conocido como (Henry)
Charles Bukowski, fue un escritor de relatos,
novelista y poeta germano-estadounidense,
representante del realismo sucio y considerado
como un «poeta maldito», debido a su excesivo
alcoholismo, pobreza y bohemia.

Ha sido comparado con Henry Miller, Céline y
Hemingway, entre otros autores, y ha inspirado
numerosas películas, como Barfly de Barbet
Schroeder y Ordinaria locura de Marco Ferreri.
En Anagrama se han publicado sus seis novelas:
Cartero, Factotum, Mujeres, La senda del
perdedor, Hollywood y Pulp, siete libros de
relatos, Erecciones, eyaculaciones, exhibiciones,
La máquina de follar, Escritos de un viejo
indecente, Se busca una mujer, Música de
cañerías, Hijo de Satanás y Fragmentos de un
cuaderno manchado de vino, los libros
autobiográficos Peleando a la contra y
Shakespeare nunca lo hizo, los diarios de El
capitán salió a comer y los marinero
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Secuelas de una larguísima nota de rechazo» es el primer relato
que, con 24 años, escribió Charles Bukowski y fue publicado en
Story Magazine. Como todos sus textos, este relato es claramente
autobiográfico. De hecho, al poco tiempo de escribirlo se
desilusionó con el proceso de publicación y dejó de escribir
durante una década. El relato cuenta de manera magistral los
sentimientos de un escritor que continuamente ve cómo son
rechazados los originales que envía a revistas y editoriales. El final
es completamente inesperado... Este relato estaba inédito en
castellano hasta ahora.
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